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RESUMEN 

En ovinos, el primer vínculo y el más fuerte que se establece luego del parto en 
la vida de un cordero es el vínculo con su madre. Luego de este, el vínculo entre 
corderos mellizos es el segundo en establecerse. Existen relativamente pocos 
trabajos en los que se estudió el vínculo entre corderos mellizos. Los trabajos son 
concluyentes respecto a la existencia del vínculo entre corderos mellizos; sin 
embargo, no hemos encontrado reportes sobre como la intensidad de este vínculo se 
modifica a medida que el cordero crece. Por ello, el objetivo de este experimento fue 
determinar si la intensidad del vínculo entre corderos mellizos varía durante el periodo 
de lactación. El trabajo de campo se realizó en la Estación Experimental Las Brujas 
del Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria (INIA) (Canelones, Uruguay). Se 
utilizaron 20 ovejas multíparas y sus respectivos corderos mellizos. Se delimitó un 
cuadrilátero para la observación de los animales (67 m x 47 m x 73 m x 49 m) en el 
interior del potrero de 3,1 ha, colocando mallas eléctricas en sus bordes.  A los 33, 49, 
62 y 78 días de edad, se tomaron fotografías aéreas del área de observación con un 
drone (DJI Mavic Air 2, Guangdong, China), volando a una altura de 39 m. Se tomaron 
fotografías aéreas cada 1 h durante 4 h en la mañana y 4 h en la tarde. En cada 
registro se tomaron 2 fotografías que cubrían la totalidad del área de observación, 
presentando aproximadamente un 10% de superposición entre ambas. Las fotografías 
fueron alineadas y luego se realizaron las mediciones de distancia mediante el 
programa Photoshop (Adobe Systems Incorporated, versión 22.5.1). Se midieron las 
distancias entre los corderos y entre las madres y sus crías, considerando la distancia 
mínima entre los dos individuos. Además, se registraron los siguientes 
comportamientos: caminando, echado, parado, rumiando y pastando. Los registros de 
comportamiento se hicieron en forma paralela a los registros fotográficos con una 
frecuencia cada 30 min mediante muestreo de barrido (scan). La distancia entre 
hermanos fue menor que la distancia promedio que mantuvieron con el resto de los 
corderos del grupo (11,7 ± 0,8 m vs 26,2 ± 0,8 m, respectivamente, p <0,0001). La 
distancia entre hermanos aumentó desde el día 33 al 78 (p=0,03), mientras que la 
distancia promedio que mantuvieron con el resto de los corderos del grupo se mantuvo 
constante durante el mismo periodo. Se observó un aumento en el porcentaje de 
observaciones en que los corderos estuvieron pastando y rumiando (p<0,0001, para 
ambos). Por otra parte, se observó una disminución en el porcentaje de observaciones 
en que los corderos estuvieron mamando (p <0,0001). Del estudio realizado se 
concluyó que la intensidad del vínculo social entre corderos mellizos disminuye a lo 
largo del periodo de lactación, posiblemente debido a un aumento en las interacciones 
sociales con otros individuos. A pesar de eso, los hermanos se mantienen más cerca 
entre ellos que con el resto de los individuos del grupo, confirmando la existencia de 
un vínculo preferencial entre corderos mellizos. Sería interesante investigar como las 
interacciones sociales entre corderos varían a lo largo de la lactación. 
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SUMMARY 

In sheep, the first and strongest social bond set in a lamb's life is with its mother. After 

this, the bond between twin lambs is the second to be established. There is little 

information about the social bond between twin lambs. The reports are conclusive 

regarding the existence of the social bond between twin lambs; but we have not found 

reports on how the intensity of this social bond changes as the lamb grows. Therefore, 

the objective of this experiment was to determine if the intensity of the bond between 

twin lambs varies during the lactation period. The study was performed at the Las 

Brujas Experimental Station of the National Institute for Agricultural Research (INIA) 

(Canelones, Uruguay) with twenty multiparous ewes and its twin lambs. A quadrilateral 

was delimited for the observation of the animals (67 m x 47 m x 73 m x 49 m) inside of 

an 3,1 ha paddock, using a plastic sheep electric fence. At 33, 49, 62 and 78 days of 

age, aerial photographs of the observation area were taken with a drone (DJI Mavic 

Air 2, Guangdong, China), flying at 39 m high. Aerial photographs were taken every 1 

h for 4 h in the morning and 4 h in the afternoon. In each record, 2 photographs were 

taken covering the entire observation area and overlapping approximately 10% with 

the other. The photographs were aligned and then distance measurements were made 

using the Photoshop (Adobe Systems Incorporated, version 22.5.1). The distances 

between the lambs and between the mothers and their lambs were measured, 

considering the minimum distance between the two individuals. In addition, the 

following behaviors were recorded: walking, lying down, standing, ruminating and 

grazing. The behavioral records were performed at the same time thato the 

photographic records, with a frequency every 30 min using scanning sampling (scan). 

The distance between siblings was lower than the average distance in relation to the 

rest of the lambs in the group (11,7 ± 0,8 m vs 26,2 ± 0,8 m, respectively, p <0,0001). 

The distance between siblings increased from day 33 to 78 (p=0,03), while the average 

distance in relation to the rest of the lambs in the group remained constant during the 

same period. The percentage of observations in which the lambs were grazing and 

ruminating increase during the period (p<0,0001, for both). On the other hand, the 

percentage of observations in which the lambs were suckling decrease (p <0,0001). It 

was concluded that the intensity of the social bond between twin lambs decreases 

throughout the lactation period, possibly due to an increase in social interactions with 

other individuals. Despite of this, the siblings remain closer to each other than to the 

rest of the individuals in the group, confirming the existence of a preferential bond 

between twin lambs. It would be interesting to investigate how social interactions 

among lambs vary throughout lactation. 
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1 INTRODUCCIÓN 

Los ovinos se caracterizan por ser sociales y gregarios, y suelen vivir en grupos 
que se mantienen a lo largo del tiempo. La gregariedad de los ovinos les permite 
aumentar la supervivencia frente a predadores, responder más eficientemente a su 
entorno y, les proporciona mejores condiciones para la cría de corderos. Los ovinos 
son conscientes de la presencia y del estado emocional de sus pares, influyendo en 
sus respuestas al entorno y sobre su bienestar (Veissier, Boissy, Nowak, Orgeur y 
Poindron, 1998). La gregariedad facilita que los ovinos establezcan vínculos sociales 
con otros individuos del grupo. Por ejemplo, la presencia de un individuo con el que 
se mantiene un vínculo positivo durante una situación estresante, disminuye la 
respuesta de estrés (Langford et al., 2010; Porter, Nowak y Orgeur, 1995). Los 
vínculos se establecen entre individuos en diferentes intensidades, y en algunos 
casos, se constituyen como vínculos sociales duraderos y estables (Ozella et al., 
2022). Veissier et al. (1998) plantean que, en ovinos, el primer vínculo y el más fuerte 
que se establece luego del parto es el vínculo entre la madre y su(s) cordero(s). En 
caso de partos múltiples, el vínculo entre hermanos se considera el segundo más 
intenso (Shillito Walser, Hague y Yeomans, 1983). Para el establecimiento y 
mantenimiento de los vínculos sociales es indispensable que exista reconocimiento 
mutuo y memoria social (da Costa, Leigh, Man y Kendrick, 2004; Kendrick, da Costa, 
Leigh, Hinton y Peirce, 2001). La existencia de un vínculo entre ovinos puede 
estudiarse por varios métodos: la evaluación de la proximidad entre individuos (Freitas 
de Melo y Ungerfeld, 2020), mediante test de preferencia (Nowak, Poindron y Putu, 
1989; Ungerfeld, Freitas-de-Melo, Nowak y Lévy, 2018), o a través de la evaluación 
de la respuesta de estrés que se desencadena frente a una separación de los 
individuos que mantienen el vínculo (Freitas-de-Melo y Ungerfeld, 2016).  

El vínculo madre-cría se establece inmediatamente luego del parto, lo que 
ocurre aproximadamente dentro de las 2 horas posparto, pudiendo variar de acuerdo 
a la experiencia previa de la oveja. Posteriormente, las ovejas dirigen su 
comportamiento maternal hacia las crías reconocidas como propias estimulándolas a 
pararse y mamar, lo que a su vez fortalece el vínculo y aumenta la probabilidad de 
supervivencia de la cría. Una vez establecido el vínculo, los corderos discriminan a su 
madre de otra oveja a 50 cm de distancia dentro de las 24 horas posteriores al 
nacimiento (Nowak, Keller y Lévy, 2011). En el desarrollo del reconocimiento madre-
cría intervienen señales olfativas, auditivas y visuales. Las vocalizaciones facilitan los 
comportamientos gregarios; su mayor importancia se da en corderos lactantes, 
favoreciendo la reunión con su madre cuando se encuentran a mayor distancia 
(Mooring, Fitzpatrick, Nishihira y Reisig, 2004). A medida que el cordero va creciendo, 
el vínculo madre-cría va modificándose, observándose cambios alimenticios 
graduales que implican un aumento de la independencia nutricional y social del 
cordero de su madre (Weary, Jasper y Hötzel, 2008). De manera progresiva, va 
aumentando la distancia física entre ambos, y también aumentan las interacciones 
sociales entre los corderos del grupo. El vínculo madre-cría llega a su fin con el destete 
natural, el cual esta influenciado por la alimentación de la oveja durante la gestación.  

El vínculo entre corderos mellizos es el segundo vínculo que se establece en 
la vida. Este vínculo es más intenso que con otros corderos del grupo (Ligout, Sebe y 
Porter 2004; Ligout, Keller y Porter, 2004).  Los corderos mellizos se reconocen a partir 
del séptimo día de edad mediante distintos tipos de señales (Nowak, 1990), 
incluyendo señales olfativas, auditivas y visuales. Ligout y Porter (2004) reportaron 
que la presencia de la madre es necesaria para el establecimiento del vínculo entre 
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corderos mellizos. La oveja, a partir del mes de vida de los corderos, oficia de “punto 
de encuentro” al permitirles amamantar en forma simultánea (Ewbank, 1964, 1967), 
generando así momentos de encuentro entre los hermanos.  

En su primer mes de vida los corderos mellizos, presentan una mayor 
asociación entre ellos que con otros corderos del grupo, e incluso que con su madre 
(Abecia, Canudo, Palacios, y Canto, 2022; Ozella et al., 2022). Hasta el momento, 
existen relativamente pocos trabajos sobre el vínculo entre mellizos y la mayoría de 
ellos reportan el vínculo en momentos puntuales de la lactación (Ligout et al., 2004; 
Shillito Walser, Willadsen y Hague, 1981), no existiendo reportes que hayan estudiado 
como este vínculo evoluciona durante la lactación. Adicionalmente, algunos trabajos 
reportan que el vínculo entre mellizos se mantiene en ausencia de la madre y la 
intensidad de dicho vínculo aumenta durante los días posteriores al destete artificial 
(Shillito Walser et al., 1981; Casuriaga, Ungerfeld, Ciappesoni y Freitas-de-Melo, 
2022), aunque no hemos encontrado trabajos que reporten que el vínculo entre 
mellizos se mantiene por más tiempo luego del destete. 
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2 REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

2.1 El ovino como especie social  

El ovino es una especie doméstica social y gregaria, caracterizada por vivir en 
grupos de individuos que se mantienen en el tiempo (Nowak, Porter, Blache y Dwyer, 
2008). La atracción social y la formación de un grupo de individuos les confiere a todos 
los miembros del grupo, ventajas evolutivas (Ward y Webster, 2016). La gregariedad 
de los ovinos puede evidenciarse por la marcada respuesta de estrés desarrollada por 
los animales, cuando los mismos son separados y aislados del grupo (Freitas-de-Melo 
et al., 2016, 2022). Los vínculos sociales en ovinos pueden ser evidenciados debido 
al contacto estrecho entre los animales del grupo. Estos vínculos sociales, se 
establecen entre diferentes individuos con diferentes intensidades, y en algunos 
casos, constituyen vínculos sociales duraderos y estables (Ozella et al., 2022). Los 
vínculos sociales son mantenidos a partir del reconocimiento entre los individuos, y la 
formación de la memoria social (da Costa et al., 2004; Kendrick et al., 2001). Todas 
las formas de organización social dependen del reconocimiento social, que es la 
capacidad de un individuo para discriminar individuos dentro de su grupo. La 
organización social se favorece al fortalecer el reconocimiento entre individuos, ya que 
animales que permanecen más tiempo asociados pueden aprender la identidad de 
cada uno de sus congéneres con una especificidad cada vez mayor (Ward y Webster, 
2016). En concordancia con esto, Kendrick et al. (2001) demostraron que cada oveja 
puede recordar la cara de al menos otras cincuenta ovejas que formaron parte del 
mismo grupo social durante al menos dos años sin tener contacto. Además, se reportó 
que las ovejas discriminan con mayor velocidad las fotografías de las caras de 
individuos con los que ya están familiarizados, respecto a la cara de desconocidos (da 
Costa et al., 2004). La capacidad de reconocimiento y la memoria social son dos 
aspectos indispensables para el establecimiento y mantenimiento de los vínculos 
sociales (da Costa et al., 2004; Kendrick et al., 2001). Concretamente, el 
reconocimiento individual sucede cuando un individuo aprende las características de 
identificación únicas de otro, asignando las mismas a una identidad específica y 
relacionándolo con la información que tiene de ese individuo, basado en sus 
interacciones previas (Ward y Webster, 2016).  

El gregarismo en los ovinos ha evolucionado como una característica que les 
permite a estos animales aumentar la probabilidad de supervivencia y responder más 
eficientemente a cambios en su entorno. Veissier et al. (1998) plantean que, en ovinos, 
el primer vínculo y el más fuerte se establece luego del parto entre la madre y su/s 
cordero/s. En caso de partos múltiples, el vínculo entre hermanos se considera el 
segundo más intenso (Shillito Walser et al., 1983). Durante los primeros meses de 
vida, la madre juega un rol muy importante, confiriendo alimento y protección a la cría, 
aumentando así la probabilidad de supervivencia de la misma (Levy y Keller, 2008). 
La separación temprana de la madre y su cría desencadena una respuesta de estrés 
intensa, tanto en las ovejas como en los corderos, demostrando la intensidad del 
vínculo madre-cría (Freitas-de-Melo et al., 2022). Por otro lado, en especies sociales, 
la compañía de individuos con los que se mantiene un vínculo puede disminuir el 
miedo o estrés desencadenado en respuesta a estresores (Langford et al., 2010). Por 
ejemplo, los corderos mellizos que permanecen con sus hermanos luego de la 
separación transitoria de su madre vocalizan menos que aquellos que permanecen 
junto a individuos desconocidos, indicando que la presencia del hermano atenúa la 
respuesta de estrés de su cordero mellizo (Porter et al., 1995). Además, mantener a 
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los corderos mellizos junto a su hermano y su madre luego del descole reduce las 
manifestaciones de estrés y dolor (Guesgen, Beausoleil, Minot, Stewart y Stafford, 
2014). De forma similar, Larrondo et al. (2020) reportaron que la presencia del cordero 
mellizo sin descolar conjuntamente con el suministro de cama de paja luego del 
descole, disminuyó la respuesta de estrés y dolor del hermano. Por otro lado, 
Casuriaga et al. (2022) reportaron que los corderos mellizos que se mantuvieron 
juntos luego del destete, presentaron una mayor respuesta de estrés que aquellos que 
fueron separados de sus hermanos y mantenidos con otros individuos del grupo, 
posiblemente debido a un factor de contagio emocional entre los hermanos. Esto 
demuestra que los ovinos son conscientes de la presencia y del estado emocional de 
sus pares y que los mismos influyen en sus respuestas al entorno, y 
consecuentemente, son importantes para su bienestar (Veissier et al., 1998). Por lo 
tanto, el estudio de los vínculos sociales en ovinos puede contribuir al desarrollo de 
alternativas de manejo que mejoren el bienestar de los animales. 

2.2 Estudio de los vínculos sociales en ovinos 

 
La existencia de un vínculo entre ovinos puede estudiarse por varios métodos 

como, por ejemplo, la evaluación de la proximidad entre individuos (Freitas-de-Melo y 
Ungerfeld, 2020). Los animales que tienen un vínculo, comúnmente presentan una 
mayor cercanía entre sí con respecto a otros animales del grupo. La evaluación de la 
proximidad entre individuos ha sido utilizada para estudiar el vínculo entre corderos 
mellizos, registrándose el número de veces en que los hermanos eran observados 
juntos adentro de un área preestablecida (Shillito Walser et al., 1981), el número de 
veces en que el hermano era el individuo más cercano a su cordero mellizo (medido 
subjetivamente a partir de longitudes corporales de corderos) (Casuriaga et al., 2022) 
y el tiempo que los hermanos permanecían juntos en relación a otros corderos del 
grupo (Abecia et al., 2022). En cualquiera de los casos, la evaluación de la proximidad 
entre individuos ha sido un indicador confiable de la existencia de vínculo social. 

La existencia de un vínculo entre individuos también puede demostrarse por la 
manifestación de una interacción preferencial entre los animales, evaluada mediante 
un test de preferencia (Nowak et al., 1989; Ungerfeld et al., 2018). Este test consiste 
en evaluar la preferencia de un animal por otro, basándose en la cuantificación de 
variables como el tiempo que el animal testeado demora en acercarse al individuo con 
el cual tiene el vínculo, el tiempo que permanece junto a él y el número de 
vocalizaciones emitidas. Este test se ha aplicado para el estudio del vínculo madre-
cría (Nowak et al., 1989; Ungerfeld et al., 2018), así como para el estudio del vínculo 
entre corderos mellizos (Ligout et al., 2004). Los corderos mellizos presentan 
preferencia por su hermano en relación a otro cordero desde etapas muy tempranas 
de la vida (Ligout et al., 2004; Nowak et al., 1990). Por otra parte, corderos mellizos 
de 2 meses no mostraron preferencia por su hermano en relación a otro cordero del 
grupo (Casuriaga et al., 2022). Por tanto, el test de preferencia puede ser una 
herramienta adecuada para determinar la intensidad del vínculo madre-cría, pero 
aparentemente no entre hermanos mellizos. En este sentido, en el estudio 
mencionado anteriormente (Casuriaga et al., 2022), el hermano fue el individuo que 
se mantuvo más próximo a su cordero mellizo en condiciones de pastoreo, lo que 
indica que, a pesar de no mostrar preferencia por su hermano, los corderos mellizos 
de 2 meses de edad mantenían un vínculo entre sí.  
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La respuesta de estrés a la separación de individuos que mantienen un vínculo 
social es otro método utilizado para evaluar la existencia y la intensidad del vínculo 
(Freitas-de-Melo y Ungerfeld, 2016). Esto es posible debido a que la magnitud de la 
respuesta de estrés desencadenada, está directamente relacionada con la intensidad 
del vínculo social (Kikusui, Winslow y Mori, 2006; Porter et al., 1995). Este tipo de 
prueba ha sido utilizada fundamentalmente en el estudio del vínculo madre-cría. La 
respuesta de estrés a la separación puede evaluarse mediante la realización de 
separaciones transitorias o definitivas. Durante la separación transitoria de la madre y 
su cría se observa un aumento de las vocalizaciones y de la temperatura rectal, 
respuesta que disminuye cuando los individuos vuelven a reencontrarse, demostrando 
la existencia del vínculo (Freitas-de-Melo et al., 2018). Por otro lado, la respuesta de 
estrés a la separación definitiva de la madre y su cría a través del destete definitivo, 
se caracteriza por un aumento de la frecuencia de vocalizaciones y del 
comportamiento costear (caminata paralela al alambrado de forma continua), siendo 
estos los indicadores más específicos de estrés al destete en ovinos (Freitas-de-Melo 
et al., 2022). Además, luego del destete se observa un aumento del tiempo en que los 
animales están parados, un menor tiempo destinado a la alimentación, a la rumia, y al 
descanso (Freitas de Melo, Banchero, Hötzel, Damián y Ungerfeld, 2013; Freitas de 
Melo, Ungerfeld y Orihuela, 2021). La separación física entre hermanos no genera la 
misma respuesta que la separación madre-cría, lo cual está fuertemente relacionado 
al rol que cumple la madre en la vida del cordero, actuando como fuente de alimento, 
protección y aprendizaje para los mismos. Es decir, los factores que mantienen el 
vínculo materno son distintos a los que mantienen el vínculo entre hermanos.  

2.3 Vínculo madre-cría 

 
El vínculo madre-cría, es fuerte y selectivo y se forma inmediatamente luego 

del parto (Freitas-de-Melo y Ungerfeld, 2016). El adecuado desarrollo del vínculo 
madre-cría depende de un correcto despliegue del comportamiento maternal y 
también, del vigor con que nace el cordero (Putu, Poindron y Lindsay, 1988). El 
amamantamiento temprano de la cría promueve un adecuado reconocimiento madre-
cría aumentando las probabilidades de supervivencia de la misma. Se sabe que las 
madres de corderos mellizos producen más leche que las ovejas con corderos únicos. 
Sin embargo, la ingestión de leche por cordero es menor que en corderos únicos, lo 
que resulta en un menor peso corporal (Hinch et al., 1989). El bajo peso al nacer de 
los corderos tiene relación con el incremento en la dificultad para incorporarse, llegar 
a la ubre, mamar y crear el vínculo madre–cría. Las mayores tasas de supervivencia 
de los corderos se relacionan con el correcto desarrollo de la habilidad para diferenciar 
a su madre de otra oveja hasta 12 horas luego del parto (Freitas-de-Melo, 2017; 
Olazábal Fenochio et al., 2013). En condiciones naturales, el reconocimiento de la cría 
se produce dentro de las 2 horas posparto (Nowak et al., 2011) Dicho reconocimiento 
está influenciado por la experiencia materna previa (Keller et al., 2003; Nowak et al., 
2011); se sabe que a los 30 minutos posparto tanto ovejas primíparas como  
multíparas tienen desarrollada la capacidad de reconocer a su cría a través del olfato 
pero, la capacidad de reconocimiento auditivo y visual se desarrolla antes en ovejas 
multíparas que en primíparas (Keller et al., 2003). Luego del reconocimiento madre-
cría, las ovejas dirigen su comportamiento maternal hacia las crías reconocidas como 
propias, estimulándolas a pararse y mamar, lo que a su vez fortalece el vínculo (Mora-
Medina et al., 2016). Freitas-De-Melo et al. (2021) reportaron que, en el posparto 
temprano, el vínculo entre la madre y su cordero único es más fuerte que el de la 
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madre y sus corderos mellizos.  
 
Las señales olfativas adquieren mayor relevancia en el reconocimiento, 

especialmente en etapas tempranas y a distancias cortas (menores a 1 m). Por 
ejemplo, las señales olfativas son importantes en el desarrollo de la selectividad de la 
madre por sus crías luego del parto (Alexander, 1985; Baldwin y Shillito, 1974; Smith, 
1965; Smith, Van Toller y Boyes, 1966). En este sentido, las ovejas con bulbectomía 
permiten mamar a corderos que no son propios (Baldwin y Shillito, 1974). Por otro 
lado, los corderos discriminan a su madre de otra oveja dentro de las 24 horas 
posteriores al nacimiento (Nowak et al., 2011), teniendo que encontrarse a menos de 
50 cm de distancia (Nowak y Lindsay, 1990). Se ha reportado que corderos de 3 
meses de edad demuestran preferencia por sus madres cuando son expuestos a 
vocalizaciones de las mismas, pero no cuando el estímulo se trata solo de la fotografía 
(Ungerfeld, Fernández-Werner, Gökdal, Atay y Freitas de Melo, 2021). Esto destaca 
la importancia del reconocimiento auditivo de los corderos hacia sus madres (Shillito 
Walser, Hague y Yeomans, 1985). Las vocalizaciones facilitan los comportamientos 
gregarios, siendo los balidos de gran importancia en el periodo en que los corderos 
son lactantes, favoreciendo así la reunión con su madre cuando estos se encuentran 
a mayor distancia (Mooring et al., 2004). A los 3 días de edad, los corderos discriminan 
a su madre de otras ovejas del grupo desde una distancia de varios metros (Nowak, 
1990). Aun así, el cordero necesita ver y oír a su madre para localizarla correctamente 
(Veissier et al., 1998). A medida que el cordero va creciendo, va teniendo un papel 
más activo en el mantenimiento del vínculo con su madre (Hinch, Lecrivain, Lynch y 
Elwin, 1987). El reconocimiento mutuo entre la oveja y sus crías es necesario para 
que la madre pueda proveer el cuidado necesario a sus crías, aumentando la 
probabilidad de supervivencia y asegurando su adecuado desarrollo.  

 
El vínculo madre-cría cambia con el crecimiento del cordero. Durante la primera 

semana de vida, las crías se mantienen muy cerca de su madre y existe una alta 
frecuencia de amamantamientos (uno a dos amamantamientos por hora) (Hinch et al., 
1987). Paulatinamente, la oveja comienza a restringir el amamantamiento de sus crías 
y, consecuentemente disminuye su producción láctea (Banchero, Quintans, Milton y 
Lindsay, 2005; Fonsêca et al., 2016). A su vez, hay un aumento del crecimiento 
corporal y, por ende, de los requerimientos nutricionales de la cría (Arbiza, 
Barberousse y Rostán, 2015). A partir de la tercera semana de vida, comienzan a 
ocurrir cambios estructurales en el aparato digestivo de los corderos dados por el 
incremento de la ingesta de sólidos, aumentando así el tamaño y desarrollo ruminal 
(Weary et al., 2008). A los dos meses de edad, el sistema digestivo de los corderos 
ya está totalmente desarrollado (Lyford, 1988). Estos cambios alimenticios graduales 
determinan un aumento de la independencia nutricional del cordero de su madre. 
Progresivamente, ocurre un aumento de la distancia física entre la madre y sus crías, 
y un aumento de la interacción social con otros corderos del grupo, indicando que las 
crías también van ganando independencia social de su madre (Weary et al., 2008).  
Este proceso culmina con el destete natural de los corderos, el que ocurre entre 6 y 
12 meses en ovejas silvestres (Grubb, 1974). El momento del destete natural también 
está influenciado por la alimentación de la oveja durante la gestación, ya que, ovejas 
subnutridas tienen una lactancia más corta y, por ende, el destete ocurre de forma 
más temprana (Arnold, Wallace y Maller, 1979). Algunos autores mencionan que el 
vínculo madre-cría finaliza con el destete, mientras que otros como Pfeiffer (1967), 
Schaller (1977) y Scott (1945) consideran que estos son eventos independientes 
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(Hinch et al., 1987). Los mismos autores reportaron que los corderos prefieren, a su 
madre en relación a otra oveja en una prueba de preferencia realizada luego de 10 
semanas de que los corderos habían sido destetados. Del mismo modo y más 
recientemente, Ungerfeld et al. (2018) obtuvieron mayores interacciones de los 
corderos con su propia madre, frente a otra oveja familiar del mismo grupo, durante al 
menos cuatro semanas luego del destete artificial. Además, Hinch et al. (1990) 
reportaron que las ovejas Merino y sus corderos mantienen interacciones 
preferenciales hasta por 2,5 años. Esto indica que el vínculo madre-cría se mantiene 
luego del destete natural, especialmente si la madre y sus crías son mantenidos en el 
mismo grupo social. 
 

2.4 Vínculo entre corderos mellizos 

 
Como se mencionó anteriormente, después del vínculo con la madre, el vínculo 

entre corderos mellizos es el segundo en establecerse en la vida de un cordero. Los 
corderos mellizos establecen un vínculo social que es más intenso que con otros 
corderos del grupo (Ligout et al., 2004; Shillito Walser et al., 1981).  El reconocimiento 
entre corderos mellizos se produce a partir del séptimo día de edad mediante distintos 
tipos de señales (Nowak et al., 1990). A los 20 días de edad los corderos pueden 
reconocerse mediante señales auditivas (Ligout et al., 2004). En una prueba de 
preferencia, se demostró que los corderos prefieren a su hermano antes que, a un 
cordero desconocido, aun cuando no puedan verlo ni oírlo (Ligout et al., 2004), 
demostrando la importancia de las señales olfativas en el reconocimiento entre 
hermanos.  

La presencia de la madre es necesaria para el establecimiento del vínculo entre 
corderos mellizos. Se ha reportado que, corderos mellizos de 1 mes de edad criados 
por sus madres, prefieren a su hermano ante un cordero familiar en una prueba de 
preferencia, mientras que los corderos criados artificialmente no lo hacen (Ligout y 
Porter, 2004). Esto demuestra que la madre promueve el desarrollo del vínculo entre 
sus crías. Más aún, los corderos genéticamente diferentes, nacidos de una misma 
oveja (receptora de los embriones de dichos corderos), y criados juntos luego del 
parto, desarrollan un vínculo social de forma similar a los corderos mellizos 
genéticamente hermanos entre sí (Shillito Walser et al., 1981). Esto sugiere que el 
desarrollo del vínculo entre los hermanos no está dado por su condición genética, sino 
que posiblemente se desarrolle en respuesta al contacto entre los corderos durante el 
posparto. La oveja estimula el amamantamiento de los corderos en forma simultánea 
oficiando de “punto de encuentro” entre los mismos (Ewbank, 1964, 1967), 
fomentando así un mayor contacto entre sus crías que con otros individuos del grupo. 
Este mayor contacto entre los corderos mellizos ocurre a una edad temprana, lo que 
propicia el desarrollo del vínculo. Bouissou y Andrieu (1978) demostraron que 
vaquillonas que tienen contacto social desde el nacimiento desarrollan vínculos 
sociales más intensos que aquellas que son agrupadas a los 6 o 12 meses de edad, 
indicando que la intensidad del vínculo depende de la edad en la que el mismo se 
establece. Esto indica que existe una edad particularmente favorable para el 
desarrollo de las relaciones preferenciales (Bouissou y Andrieu, 1978). El aprendizaje 
social es más eficiente cuando ocurre a más temprana edad (Veissier et al., 1998). 
Posteriormente, hay momentos en los que la formación de vínculos sociales se ve 
facilitada nuevamente, como sucede con el vínculo madre-cría al parto (Veissier et al., 
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1998). Además, hay situaciones que favorecen el reestructuramiento de los vínculos 
sociales, como ocurre, por ejemplo, luego del destete artificial (Walser et al., 1981).  

Existen relativamente pocos trabajos que han estudiado el vínculo entre 
corderos mellizos. Shillito Walser et al. (1981) observaron el número de veces en que 
los corderos mellizos de un mes y medio de vida fueron observados juntos dentro de 
un área preestablecida, reportando que en el 50 % de las observaciones los hermanos 
estaban juntos, por lo que los autores concluyeron que los corderos mellizos tienen 
un vínculo preferencial. Posteriormente, varios autores estudiaron la importancia de 
las diferentes señales en el reconocimiento entre los hermanos durante el primer mes 
de vida (Ligout et al., 2004; Ligout y Porter, 2003; Nowak et al., 1990). Más 
recientemente, Abecia et al. (2022) reportaron que los corderos mellizos de 1 mes de 
edad pasan más tiempo con sus hermanos que con otros corderos del grupo. Además, 
Ozella et al. (2022) observaron que la asociación entre corderos mellizos de 7 a 28 
días de edad fue incluso mayor que la asociación con la madre. Por otro lado, se 
reportó que la distancia que mantienen los mellizos entre sí disminuye durante los 
primeros días posteriores al destete, demostrando que el vínculo entre mellizos se 
mantiene en ausencia de la madre y que la intensidad del mismo -o al menos la 
interpretación que es posible hacer a partir de la distancia entre ellos- se intensifica 
en respuesta a la separación maternal (Casuriaga et al., 2022; Shillito Walser et al., 
1981). En resumen, los trabajos son concluyentes respecto a la existencia del vínculo 
entre corderos mellizos. Sin embargo, no hemos encontrado reportes sobre como la 
intensidad de este vínculo se modifica a medida que el cordero crece. Debido a que 
la madre juega un rol clave en el vínculo entre sus crías, seria esperable que la 
disminución del vínculo con la madre afecte el vínculo entre hermanos. Como se 
mencionó anteriormente, a medida que los corderos van creciendo, el vínculo entre la 
madre y su cría disminuye de intensidad y los corderos comienzan a socializar más 
con otros corderos del grupo. Por ejemplo, a medida que crecen aumenta el tiempo 
en que pasan pastoreando y jugando con otros individuos del grupo social (Freitas de 
Melo y Ungerfeld, 2016). De esta forma, las interacciones entre corderos van 
sustituyendo el contacto madre-cría en momentos de separación natural entre ambos 
(Porter et al., 1995). Por tanto, es esperable que los cambios en las interacciones 
sociales con el resto de los individuos del grupo, como la madre y otros congéneres 
afecten la intensidad del vínculo entre mellizos a lo largo del crecimiento. 
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3 HIPÓTESIS 

La intensidad del vínculo social entre corderos mellizos varía durante el periodo 
de lactación.  
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4 OBJETIVOS 

4.1 Objetivos generales: 

 
Determinar si el vínculo social entre corderos mellizos lactantes varía en 

intensidad desde los 33 hasta los 78 días de edad. 
 

4.2 Objetivos específicos: 

 
1) Comparar la distancia que mantienen los corderos mellizos con la que 

mantienen con otros individuos del grupo. 
2) Determinar si la distancia que mantienen los corderos mellizos entre sí varía a 

lo largo de la etapa de lactación. 
3) Determinar cómo varía la distancia que mantienen los corderos mellizos hacia 

su madre durante la lactación. 
4) Comparar si la distancia madre-cría y la distancia entre corderos mellizos 

varían distinto durante la lactación. 
5) Determinar la evolución de los comportamientos y del peso de los corderos 

durante la etapa de lactación. 
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5 MATERIALES Y MÉTODOS 

5.1 Local de estudio, animales y su manejo 

 
Todos los procedimientos fueron aprobados por el Comité de Ética del INIA 

(protocolo número 2020.17). El experimento se realizó en la Estación Experimental 
Las Brujas del Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria (INIA) (Canelones, 
Uruguay, 34°S) con 20 ovejas multíparas y sus respectivos corderos mellizos. Se 
utilizaron, 11 ovejas Milchschaf (56,6 ± 2,8 kg) y sus corderos mellizos (3 pares de 
hembras, 2 pares de machos y 6 pares de ambos sexos) y 9 ovejas Finnish Landrace 
(52,2 ± 3,3 kg) y sus corderos mellizos (3 pares de hembras, 3 pares de machos y 3 
pares ambos sexos). Las pariciones se produjeron en invierno (fines de agosto). 
Inmediatamente luego del parto, las ovejas y sus corderos mellizos se colocaron en 
parideras donde permanecieron por 48 h.  Se colocaron anillos de goma en la base 
de los testículos de los corderos machos a las 24 h de nacidos como método de 
castración.  

Durante el experimento los animales se mantuvieron en un potrero con una 
superficie de 3,1 ha (disponibilidad de forraje: 1000 kg materia seca/ha; altura 
promedio de la pastura: 8,9 cm). Los animales pastorearon dactylis, lotus y trébol 
blanco con libre acceso a agua. Desde las 48 h hasta los 21 días posparto, las ovejas 
y sus corderos permanecieron a cielo abierto durante el día (07:00 a 18:30 h), y 
durante la noche en un galpón, donde se le suministraba a cada oveja 
aproximadamente 300 g de maíz quebrado por día. Desde el día 22 hasta el final del 
experimento los animales pastorearon a cielo abierto durante todo el día.  

 

5.2 Distancia entre animales 

5.2.1 Área de observación 

 
Se delimitó un cuadrilátero para la observación (67 m x 47 m x 73 m x 49 m) en el 

interior del potrero de 3,1 ha, colocando mallas eléctricas en sus bordes. Los animales 
eran introducidos en esta área 20 min previo al inicio de los registros. En el área de 
observación, se distribuyeron 12 escalas de plastillera, de 5 m cada una, para utilizar 
como referencia en las mediciones de distancia entre todos los corderos del grupo y 
entre la madre y sus crías (Figura 1). Se identificaron a las ovejas y sus corderos en 
la parte dorsal y en ambos laterales de manera que los animales pudieran ser 
identificados a la distancia. Las ovejas se identificaron con números en el dorso y en 
los laterales, mientras que los corderos se identificaron utilizando una combinación de 
símbolos y colores en la parte dorsal y números en los laterales. La identificación en 
el dorso tenía por objetivo facilitar la distinción de los animales en las fotografías 
aéreas, mientras que la identificación en los laterales facilitaba la identificación de los 
animales durante los registros comportamentales. 
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Figura 1. Vista aérea del área de observación a 39 m de altura (A), medición de 

distancias entre hermanos y entre la madre y la cría usando Photoshop (B). 
 
 

A 

B 
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5.2.2 Fotografías aéreas y medición de las distancias 

 
Se tomaron fotografías aéreas del área de observación con un drone (DJI Mavic 

Air 2, Guangdong, China), cubriendo la totalidad de la misma. Los registros se 
realizaron a los 33, 49, 62 y 78 días de edad. Se tomaron fotografías aéreas cada 1 h 
durante 4 h en la mañana (08:15 h a 12:15 h) y 4 h en la tarde (14:15 h a 18:15 h), 
totalizando 40 fotos. Una de las fotografías no fue analizada por no haber obtenido 
una correcta superposición entre imágenes. 

 
Previo al inicio del experimento, se realizó un entrenamiento en el manejo del 

drone y se realizó un acostumbramiento de los animales al potrero de estudio y al 
drone. Las fotografías se tomaron con el dron volando a una altura de 39 m. Cada 1 
h, se tomaron 2 fotografías que cubrían la totalidad del área de observación, 
presentando aproximadamente un 10% de superposición entre ambas. Para asegurar 
la superposición entre las fotografías se dibujaron 3 cruces en la zona de 
superposición entre las fotos (Figura 1). Las fotografías se analizaron mediante el 
programa Photoshop (Adobe Systems Incorporated, versión 22.5.1). Primeramente, 
las fotografías fueron alineadas considerando las cruces dibujadas en las zonas de 
superposición y luego se realizaron las mediciones de distancia. Se midió el número 
de píxeles de cada escala, y se hizo corresponder el promedio de los píxeles de todas 
las escalas con una distancia de 5 m. Este procedimiento se realizó individualmente 
para cada registro fotográfico. Se midieron las distancias entre corderos y entre las 
madres y sus crías, considerando siempre la distancia mínima entre los dos 
individuos, independientemente del punto corporal implicado. Por ejemplo, de las 
patas de un individuo a la cabeza de otro, de cabeza a cabeza, de cuartos a cabeza, 
etc. 

 

5.3 Peso corporal y registros de comportamiento 

 

El peso corporal de los corderos se registró al parto y a los 17, 48 y 81 días de 
edad. Se registraron los comportamientos: parado, echado, caminando, pastando y 
rumiando de acuerdo a Feritas-de-Melo et al. (2019). Los registros de comportamiento 
se hicieron en forma paralela a los registros fotográficos, cada 30 min mediante 
muestreo de barrido (scan), a excepción del día 22 en el cual se registró 
comportamiento y no se realizaron registros fotográficos. Los eventos de 
amamantamiento se registraron de manera continua, utilizando muestreo focal. 

 

5.4 Análisis estadístico 

 
La distribución normal de los datos se testó con la prueba de Shapiro-Wilk. La 

distancia entre hermanos se comparó con el promedio de las distancias con los otros 
corderos del grupo y con la distancia de la madre a sus corderos, utilizando un modelo 
mixto (Proc Mixed del SAS, SAS Institute, Cary, NC, EE.UU.), incluyendo el grupo 
(distancias entre hermanos vs distancia promedio a otros corderos del grupo, o 
distancias entre hermanos vs distancia de la madre a sus corderos), el tiempo y la 
interacción entre ambos factores como efectos principales, y el sexo y la raza del 
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cordero como efecto aleatorio. En la comparación de las distancias entre corderos, la 
madre fue incluida como efecto aleatorio. Se calculó la frecuencia de cada 
comportamiento y se expresó como porcentaje de observaciones/día. Las frecuencias 
de cada comportamiento y el peso corporal se compararon utilizando el mismo 
modelo, incluyendo solo el tiempo como efecto principal y, la madre, la raza y el sexo 
como efecto aleatorio. Todos los datos se presentan como MMC ± EEM. Se 
consideraron diferencias estadísticamente significativas cuando p ≤ 0,05 y tendencias 
cuando 0,05 < p ≤ 0,1. 
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6 RESULTADOS 

6.1 Peso corporal  

Hubo efecto del tiempo en el peso corporal de los corderos (p <0,0001). El peso 
aumentó desde el día 1 al 81 posparto (p <0,0001) (Figura 2). 

 

 

Figura 2- Peso de los corderos (MMC ± EEM) desde el nacimiento (Dia 1) hasta 
el final del experimento (Dia 78). Diferentes letras indican diferencias en el tiempo (p 
<0,05). 

 

6.2 Distancia entre animales 

6.2.1 Distancia entre hermanos vs. distancia promedio con el resto de los corderos   

La distancia entre hermanos fue menor que la distancia promedio que 
mantuvieron con el resto de los corderos del grupo (11,7 ± 0,8 m vs 26,2 ± 0,8 m, 
respectivamente, p <0,0001). En todos los puntos la distancia entre hermanos fue 
menor que la distancia promedio que mantuvieron con el resto de los corderos del 
grupo (Figura 3A). La distancia entre hermanos varió de forma diferencial a lo largo 
del tiempo comparada a la distancia promedio que mantuvieron con el resto de los 
corderos del grupo (p <0,0001). La distancia entre hermanos aumentó desde el día 33 
al 78 (p=0,03), mientras que la distancia promedio que mantuvieron con el resto de 
los corderos del grupo se mantuvo constante durante el mismo periodo.  

 

6.2.2 Distancia entre hermanos vs. distancia hacia la madre 

La distancia entre hermanos varió de forma diferencial a lo largo del tiempo 
comparada a la distancia que mantuvieron los corderos con su madre (p <0,002).  La 
distancia entre hermanos aumentó desde el día 49 al 78 (p=0,01).  Al día 78, la 
distancia que mantuvieron los corderos con su madre fue mayor que al día 33.  Al día 
33, la distancia entre hermanos fue menor que la distancia hacia la madre (p=0,04). 
Al día 78, la distancia entre hermanos fue mayor que la distancia hacia la madre 
(p=0,002) (Figura 3B). 
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Figura 3- Distancia (MMC ± EEM) entre hermanos (-●-) comparada con A) la 

distancia promedio que mantuvieron los hermanos hacia los demás individuos del 

grupo (-▲-) B) la distancia de madre (-■-) desde el día 33 al 78 posparto (Día 

1=parto). Diferentes letras indican diferencias en el tiempo dentro del mismo grupo y 
entre grupos.  

 

6.3 Registros de comportamiento 

6.3.1 Posturas: parado, echado y caminando 

Hubo efecto del tiempo en el porcentaje de observaciones en que los corderos 
estuvieron parados y echados (p <0,0001, para ambos). El porcentaje de 
observaciones en que los corderos estuvieron parados aumentó desde el día 33 al 62 
(p <0,0001), y disminuyó al día 78 (p=0,04), alcanzando valores similares a los 
registrados el día 49 (Figura 4A). El porcentaje de observaciones en que los corderos 
estuvieron echados disminuyó desde el día 33 al 62 (p <0,0001), y aumentó al día 78 
(p=0,01) (Figura 4B). No hubo efecto del tiempo en el porcentaje de observaciones en 
que los corderos estuvieron caminando (Figura 4C). 
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Figura 4- Porcentaje ((MMC ± EEM)) de observaciones en que los corderos 
fueron observados parados (A), echados (B) y caminando (C) desde el día 22 al 78 
posparto (Dia 1= parto). Diferentes letras indican diferencias en el tiempo (p <0,05). 

6.3.2 Comportamientos alimenticios: pastando, rumiando y mamando 

Hubo efecto del tiempo en el porcentaje de observaciones en que los corderos 
estuvieron pastando y rumiando (p<0,0001, para ambos). El porcentaje de 
observaciones en que los corderos estuvieron pastando aumentó desde el día 22 
hasta el día 62 (p<0,0001), manteniéndose constante entre los días 62 y 78 (Figura 
5A). El porcentaje de observaciones en que los corderos estuvieron rumiando 
aumentó desde el día 22 al 33 (p<0,0001), se mantuvo estable entre los días 33 y 49, 
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disminuyó al día 62 (p=0,0003), y aumentó entre los días 62 y 78 (p<0,0001) (Figura 
5B). Hubo efecto del tiempo en el porcentaje de observaciones en que los corderos 
estuvieron mamando (p <0,0001). Se observó una disminución en el amamantamiento 
desde el día 22 al día 49 (p <0,0001), manteniéndose constante hasta el día 78 (Figura 
5C). 

 

 

Figura 5- Porcentaje (LSmeans±SEM) de observaciones en que los corderos fueron 

observados pastando (A), rumiando (B) y, número de amamantamientos (C) desde 

el día 22 al 78 posparto (Dia 1= parto). Diferentes letras indican diferencias en el 

tiempo (p <0,05). 
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7 DISCUSIÓN 

Durante la lactación, los corderos mellizos aumentaron gradualmente la 
distancia entre ellos. Sin embargo, durante el mismo periodo estuvieron más cerca 
entre sí respecto a los demás corderos del grupo. Esto demuestra que, si se considera 
la distancia entre individuos como un indicador de intensidad de vínculo, como fue 
reportado por otros autores (Abecia et al., 2022; Casuriaga et al., 2022; Shillito Walser 
et al., 1981), los corderos mellizos tienen un vínculo social preferencial entre sí, cuya 
intensidad disminuye a medida que los corderos crecen. En todas las edades 
evaluadas, la distancia entre los corderos y su madre fue menor que la distancia entre 
corderos mellizos. A su vez, la distancia entre mellizos fue menor a la distancia 
promedio respecto a los otros corderos del grupo. Esto demuestra la existencia de una 
jerarquía social en la intensidad de los vínculos sociales que se establecen dentro del 
grupo. De forma similar, Veissier et al. (1998) plantean que, en ovinos, el primer 
vínculo y el más fuerte que se establece luego del parto, es el vínculo entre la madre 
y sus corderos, siendo el vínculo entre hermanos el segundo más intenso (Shillito 
Walser et al, 1983). Al comparar la distancia entre mellizos con la distancia que los 
mismos mantuvieron respecto a su madre, se observa que, la distancia entre 
hermanos aumenta sostenidamente durante el periodo, mientras que la distancia en 
relación a su madre aumenta el día 78. Esto podría ser debido al desarrollo de 
diferentes preferencias sociales por parte de cada mellizo dentro del radio de cercanía 
con la madre (Ozella et al., 2022). En acuerdo con lo anterior, se ha reportado que los 
corderos desarrollan nuevos lazos sociales con sus congéneres (Weary et al., 2008), 
pudiendo establecer relaciones de amistad como previamente fue reportado en 
bovinos (Bouissou y Andrieu, 1978). Además, durante el desarrollo, los corderos 
dedican paulatinamente más tiempo a pastorear y a jugar con otros individuos del 
grupo (Freitas-de-Melo y Ungerfeld, 2016). Asimismo, los mellizos probablemente se 
mantuvieran en el radio de cercanía de su madre por más tiempo, ya que todavía eran 
dependientes de la misma. En esta etapa, la madre ejerce un rol muy importante en 
la vida del cordero, que está vinculado a la alimentación, protección y el aprendizaje 
social de las crías (Ramírez Martínez et al. 2011). Por lo tanto, la mayor cercanía con 
la madre, podría deberse a la dependencia de los corderos hacia los cuidados 
maternos y no necesariamente al vínculo que tengan con la misma. Por otro lado, el 
hecho de que el aumento de la distancia entre mellizos, no coincidiera con el aumento 
en la distancia madre-cría, podría indicar que la cercanía con la madre no sería el 
factor determinante del mantenimiento de la intensidad del vínculo entre hermanos. 
Esto coincide con resultados recientemente obtenidos en los mismos animales, donde 
se observó que la cercanía entre hermanos no depende de la presencia de la madre 
(Kusminnsky, datos no publicados). En acuerdo con lo anterior, se ha reportado que 
la mayor cercanía entre hermanos en relación a otros corderos del grupo se mantiene 
durante algunos días luego del destete (Casuriaga et al., 2022). Esto permite concluir 
que, si bien la presencia de la madre es fundamental para el establecimiento del 
vínculo entre los hermanos (Ligout et al., 2004), no necesariamente lo es para el 
mantenimiento del mismo. La distancia máxima entre hermanos se observó al día 78, 
coincidiendo con la máxima distancia que mantuvieron los corderos hacia su madre. 
Es posible que la mayor independencia de la madre, evidenciada por el aumento de 
las distancia de los corderos hacia la misma,  permita un aumento del número de 
interacciones sociales entre corderos en relación al inicio del periodo (Ozella et al., 
2022). Esto promueve el desarrollo de nuevas preferencias sociales para cada 
hermano, aumentando aún más la distancia entre los mismos.  
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El aumento de la distancia entre corderos mellizos se produjo 
fundamentalmente luego del pico de lactación de las ovejas (Banchero, Montossi y 
Ganzábal, 2006). Se registró una disminución de la frecuencia de amamantamiento, 
en paralelo a un aumento del pastoreo, de la rumia y del peso vivo de los corderos 
con la edad. A medida que los animales crecen, la oveja va restringiendo el 
amamantamiento de sus corderos, y consecuentemente disminuye la producción 
láctea (Banchero et al., 2005; Fonsêca et al., 2016). En este proceso, el cordero va 
generando independencia de la alimentación brindada por su madre, en tanto que 
necesita otra fuente de alimento que permita cubrir los requerimientos energéticos 
para el crecimiento, por lo que aumenta la frecuencia de pastoreo y rumia. De esta 
forma, los corderos aumentan el consumo de sólidos lo que determina un mayor 
desarrollo ruminal y una mayor independencia nutricional de su madre (Weary et al., 
2008). A los 60 días de vida, el aparato digestivo de los corderos tiene el grado de 
desarrollo suficiente que permite maximizar su capacidad para digerir la pastura y 
obtener energía a partir de la ingestión de alimentos sólidos (Llyford, 1988; Weary et 
al. 2008). Este mayor desarrollo de rumen permite una mayor independencia 
nutricional de los corderos por su madre, pudiendo relacionarse con el aumento 
detectado de la distancia que mantienen los corderos hacia la misma. Dado que los 
ovinos sincronizan sus comportamientos y que esta sincronía es mayor en individuos 
que presentan un vínculo entre sí (Casuriaga et al., 2022) sería interesante investigar 
en qué medida los hermanos sincronizan sus comportamientos y como los cambios 
en la intensidad del vínculo entre los hermanos podrían afectar esta sincronía en el 
comportamiento. 
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8 CONCLUSIÓN 

Del estudio realizado se concluyó que la intensidad del vínculo social entre 
corderos mellizos disminuye a lo largo del periodo de lactación, posiblemente debido 
a un aumento en las interacciones sociales con otros individuos. A pesar de eso, los 
hermanos se mantienen más cerca entre ellos que con el resto de los individuos del 
grupo, confirmando la existencia de un vínculo preferencial entre corderos mellizos. 
Sería interesante investigar como las interacciones sociales entre corderos varían a 
lo largo de la lactación. 
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